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Esta misma noche volvía de pasear a Coco por última 

vez. En el portal, me juntaba con el vecino de enfrente:

—Feliz año, Dani.

—Feliz año, Adrián.

»Coco, deséale feliz año tu también.

Ya estábamos abriendo cada uno la puerta de nuestras respectivas casas.

—Si el perro me llega a hablar me asusto, eh —bromeó Adrián.

—Pues si le doy la orden lo hace. 

Se rio.

Le di un cachete en el culo al perro:

—Feliz año, vecino. —Su voz era claramente humana, como de actor de 

doblaje. Adrián dejó caer las llaves del susto.

—Eso me lo he tenido que imaginar, no me jodas.

—Anda que… Y luego el loco soy yo. En todo caso habrá salido de mi 
imaginación, ¿O no ves mi nombre en la portada?
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